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En este trabajo se presentan los resultados del análisis tafonómico efectuado en el depósito Yegua 
Quemada 3, Parque Nacional Monte León, con una ubicación cronológica correspondiente al 
Holoceno medio (5360 ± 20 años AP). Los resultados muestran que el material arqueomalacoló-
gico se encuentra en un proceso de degradación avanzado, resultado de períodos de exposición, 
indicados por la pérdida de color, pero también de enterramiento, indicado por la pérdida de 
las capas externas y la dureza de las valvas. Los restos de vertebrados muestran asimismo la 
importancia que los procesos bioestratinómicos y diagenéticos tuvieron en la historia deposita-
cional del conjunto. Las superficies óseas están afectadas de manera homogénea, lo que indica 
exposición a condiciones subaéreas. El conjunto artefactual lítico presenta evidencias de haber 
pasado por períodos de exposición subaérea, evidenciado por la abrasión eólica y períodos de 
enterramiento, mostrado por el desarrollo de un revestimiento de carbonato. El conjunto de evi-
dencias considerado y las variables tafonómicas analizadas permiten concluir que el depósito 
YQ3 brinda información adecuada para discutir la ocupación humana al sur del río Santa Cruz en 
un bloque temporal, el Holoceno medio, período para el cual se cuenta con limitada información.

PALABRAS CLAVE: TAFONOMÍA, PROCESOS DE FORMACIÓN DE SITIOS, CAZADO-
RES-RECOLECTORES, PATAGONIA, HOLOCENO MEDIO

ABSTRACT: This paper presents the results of the taphonomic analysis carried out in the Yegua 
Quemada 3 (YQ3) archaeological deposit, Monte León National Park, dated back to the mid 
Holocene (5360 ± 20 years BP). The results show that the archaeomalacological materials are in 
a process of advanced degradation, being the result of exposure, indicated by the loss of color, 
but also of burial, indicated by the loss of the outer layers and hardness of shells. Vertebrate 
remains also show the importance that biostratinomic and diagenetic processes had in the site 
depositional history. Bone surfaces are affected in a homogeneous way, indicating exposure to 
subaerial conditions. The lithic artefactual assemblage displays evidence of having gone through 
periods of subaerial exposure, evidenced by wind abrasion, as well as burial periods, shown by 
the development of a carbonate skin. The set of evidences considered and the taphonomic vari-
ables analyzed here allows to conclude that YQ3 deposit provides adequate data to discuss the 
human occupation south of the Santa Cruz River in the mid Holocene.
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INTRODUCCIÓN

El registro arqueológico del Holoceno medio de 
la costa atlántica continental de Patagonia está for-
mado por depósitos con resoluciones muy distin-
tas, por lo que disponer de análisis tafonómicos es 
una herramienta clave para su interpretación y aná-
lisis comparativo (Caracotche et al., 2017). Aun-
que el registro arqueológico costero es abundante 
en el bloque temporal comprendido por los últimos 
3000 años radiocarbónicos, éste resulta mucho más 
fragmentario cuando se trata de momentos más an-
tiguos (ver Castro et al., 2007: cuadros 2 a 4). La 
situación para el área abarcada por el actual Parque 
Nacional Monte León (PNML), al sur del río Santa 
Cruz, no escapa a esta tendencia general (Caracot-
che et al., 2005; Muñoz et al., 2009), por lo que la 
evaluación detallada de la información disponible 
en el bloque temporal anterior a 3000 años AP es 
un requisito imprescindible para profundizar las 
discusiones en torno al uso humano de las zonas 
actualmente costeras de este sector de Patagonia 
meridional.

En el PNML se han identificado pequeños de-
pósitos malacológicos lenticulares asociados a 
escasos restos líticos y óseos pertenecientes al 
Holoceno medio, que son los sitios CCH1 (5550 
+/– 90 años AP) y CCH3 (4160+/– 80 años AP) 
(Caracotche et al., 2005; Muñoz et al., 2009) y 
solo un depósito con una composición más diver-
sa y compleja, el sitio Yegua Quemada 3 (5360 ± 
20 –UGAMS 11762–, ver Caracotche et al., 2017). 
Aquí presentamos una evaluación tafonómica so-
bre este último depósito.

El Parque Nacional Monte León está ubicado 
sobre la costa atlántica, en la planicie que se ex-
tiende entre el río Santa Cruz por el norte y el río 
Coyle por el sur. El Parque comprende dos áreas 
ecológicas de la Estepa Patagónica: la de la Meseta 
Central y la del Matorral de Mata Negra. La pri-
mera, que es la de interés para esta investigación, 
está representada en el área costera, de cañadones 
y de lomadas intermedias. Se trata de una estepa 
de arbustos enanos, rastreros, de muy baja cobertu-
ra vegetal (entre 20 y 30%), con arbustos de porte 
mayor que siguen las líneas de escorrentía y gran-
des áreas cubiertas de pavimento de erosión (muy 
frecuentes en Monte León) en un relieve plano, de 
planicies aluviales de rodados patagónicos y mese-
tas sedimentarias. El clima predominante de esta 
área es el Frío Árido de Meseta, con una tempera-

tura promedio de 10 a 8º C. Las precipitaciones son 
inferiores a 150 mm y presentan una concentración 
invernal (Oliva et al., 2006; Cruz et al., 2011).

EL DEPÓSITO

El conjunto de materiales recuperados en Yegua 
Quemada 3 (YQ3) es el más diverso de los proce-
dentes de la costa del PNML con datación corres-
pondiente al Holoceno medio (Figura 1). El análi-
sis de las distintas clases de evidencia recuperadas 
en éste depósito ha sido desarrollada previamente 
(Caracotche et al., 2017), por lo que en este tra-
bajo lo que efectuamos es un análisis tafonómico 
del conjunto total recuperado. El sitio arqueológi-
co consiste en un relicto de una lente de conchero 
expuesto, que se encuentra a 1,10 m por debajo del 
suelo actual, en una cicatriz de erosión ubicada en 
el frente de un acantilado. El depósito, está ubica-
do 8 m sobre el nivel de la línea de costa actual y 
forma parte de un médano compactado localizado 
en los niveles aterrazados de la costa sur del Parque 
Nacional (Figura 2). El acantilado presenta una to-
pografía descendente, con pendiente abrupta hacia 

FIGURA 1
Localización del sitio arqueológico YQ3 en el Parque Nacional 
Monte León (imagen tomada de Caracotche et al., 2017: fig. 1).
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la playa y está cubierto por vegetación arbustiva, 
con cantos rodados en la base. La pendiente hacia 
la playa oscila entre 50° y 60°, presentando la lade-
ra sectores de arena suelta y algunos arbustos con 
restos arqueológicos dispersos en superficie. Estos 
materiales son el resultado de la circulación de 
agua que los transportó por gravedad hacia las pla-
yas de rodados, por lo que puede estimarse que en 
el pasado el depósito contó con una mayor exten-
sión, habiendo desaparecido parte de su volumen 
por la erosión y la formación de escorrentías.

El depósito presenta una matriz homogénea que 
cambia de composición a una profundidad de 1,37 
m. A partir de este nivel el cambio de sedimento 
registrado se ve acompañado por una baja densi-
dad de hallazgos. El sustrato está compuesto por 
una matriz arenosa, con carbones de diferentes ta-
maños, raíces pequeñas, grava y gravillas en bajas 
proporciones. Se observaron sectores cementados 
debido a la presencia de altos niveles de carbonato 
de calcio que precipitan desde el nivel 1 hasta el 
nivel 3 (B. Ercolano, com pers.). Si bien la cemen-
tación observada fue mayor en el nivel 2 –entre los 
1,20 a 1,17 m–, el carbonato de calcio se registró a 
lo largo de toda la estratigrafía hasta 1,30 m de pro-

fundidad, presentándose como concreciones adhe-
ridas a huesos y moluscos y en forma de pequeñas 
esferas dispersas desde el sector superior hasta los 
niveles inferiores del depósito. La presencia de 
carbonato de calcio, bajo la forma de pequeños 
nódulos o recubriendo restos arqueológicos que se 
observa en el perfil, es de origen pedogénico (Gile 
et al., 1966), y estaría vinculada a la disolución de 
los restos de moluscos, la precipitación in situ y 
un probable ascenso capilar (Birkeland, 1999) (B. 
Ercolano, com pers.).

METODOLOGÍA

La metodología de estudio involucró el análi-
sis tafonómico de las distintas clases de evidencia 
recuperadas, a saber, restos de malacofauna, de 
vertebrados y piezas líticas. Los restos malaco-
lógicos fueron identificados taxonómicamente a 
nivel de especie, género o familia a partir de ca-
racteres morfológicos y taxonómicos utilizados 
para la identificación según la nomenclatura de 
Aguirre & Farinati (1999) y la base de datos del 

FIGURA 2
Vista general del sitio YQ3 y cuadrícula de excavación.
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Sistema de Información Taxonómica Integrado 
(ITIS). La cuantificación tomó en cuenta el estado 
de conservación [valvas o conchas enteras (VE), 
cuando conservaban más del 90% de la pieza y un 
elemento diagnóstico individual o Elemento No 
Repetitivo (NRE); y Fragmento identificable (FI)]. 
Los fragmentos con menos del 90% conservado 
pero que tenían presente el NRE fueron conside-
rados como especímenes identificables (Manson et 
al., 1998). La cuantificación se basó en el Número 
de Fragmentos Identificables (NISP) y el Número 
Mínimo de Individuos (MNI) para cada género o 
especie. En el caso de bivalvos el MNI tuvo en 
cuenta la lateralidad. Para estimar el tamaño de las 
valvas de Mytilus edulis se aplicaron técnicas mor-
fométricas, que consisten en la aplicación de análi-
sis estadísticos que permiten determinar la relación 
existente entre las longitudes de diferentes partes 
de los moluscos (largo, ancho, largo del umbo, in-
serción muscular, etc.), y a partir de las ecuaciones 
derivadas del ajuste que presenten estas relaciones, 
estimar la longitud total de los individuos. Se con-
sideraron para ello el largo y ancho de la valva, el 
largo del ligamento (Claassen, 1998: 109, fig. 20) 
y el largo del umbo. Se realizaron pruebas de nor-
malidad y homogeneidad de varianza y regresiones 
lineales para determinar los parámetros morfomé-
tricos. Una vez calculados los parámetros se pro-
cedió a estimar la longitud total de los individuos 
fragmentados, aplicando ecuaciones morfométri-
cas obtenidas a partir de las muestras control.

La preservación del conjunto arqueomalacológi-
co consideró, además de la articulación y fragmen-
tación (grado 1: > 90%, grado 2: entre el 90-50% 
y grado 3: < 50%), la abrasión externa (Brett & 
Baird, 1986; Parsons, 1991; Gordillo et al., 2010), 
borde chipeado, preservación del color original 
(Claassen, 1998), la preservación de periostraco, 
de encostramiento (Fernández López, 1999) y de 
sedimento. Dentro de las modificaciones que tie-
nen lugar antes de la muerte del individuo (bioero-
sión) se distinguió la perforación, la incrustación y 
las marcas de golpe.

El conjunto de vertebrados fue identificado a 
nivel taxonómico (NISP) y anatómico (MNE). Las 
modificaciones óseas consideradas incluyeron el 
estado de meteorización, abrasión, fracturas, daños 
por carnívoros, por pisoteo, marcas antrópicas y 
de raíces, concreciones de carbonato y alteración 
térmica; modificaciones que fueron relevadas ma-
croscópicamente por medio de lupas de mano de 
entre 3x y 15x. Para la meteorización subaérea 

seguimos la escala propuesta por Behrensmeyer 
(1978) para restos óseos de mamíferos de un peso 
mayor a 5 kg, así como también perfiles que surgen 
de la agrupación de estos estadios. Éstos últimos 
son «fresco» (estadio 0), «levemente meteorizado» 
(estadios 1 y 2) y «significativamente meteoriza-
do» (estadios 3 a 5). Las restantes variables men-
cionadas fueron tomadas de la bibliografía (ver 
Lyman, 1994; Muñoz, 2008).

En el análisis tafonómico del conjunto lítico se 
consideraron las modificaciones producidas por la 
abrasión eólica (corrasión) en contextos costeros 
(Borrazzo, 2006). Se tuvo en cuenta la localiza-
ción (presencia en una o dos caras de la pieza) y la 
intensidad (grado de desarrollo de la modificación 
sobre cada pieza), siguiendo los estadios propues-
tos por Hiscock (1985) y adaptados por Borrazzo 
(2006). La intensidad de la abrasión considera 
cuatro estadios desde piezas frescas (sin abrasión) 
hasta piezas completamente abradidas. Para ello 
se analizaron todas las piezas a excepción de las 
lascas primarias, ya que estas últimas, por poseer 
una cara con reserva total de corteza, no permiten 
observar claramente el desarrollo de abrasión so-
bre dicha superficie. También se registraron la pre-
sencia de precipitados químicos (revestimiento de 
rocas sensu Turner, 1972) y las modificaciones por 
raíces. Todas las observaciones se realizaron ma-
croscópicamente y mediante el empleo de lupa de 
mano de 30X.

RESULTADOS

Análisis Tafonómico Del Conjunto Malacológico

Los 206 especímenes recuperados fueron asig-
nables a siete especies de los cuales 92,18% co-
rresponden a bivalvos y 7,82% a gasterópodos. 
Entre los bivalvos se observa un predominio de 
la familia Mytilidae con tres especies Aulacomya 
atra, Brachidontes purpuratus y Mytilus edulis. En 
cuanto a la composición del sitio predominan A. 
atra (46,96%), seguida por M. edulis (24,35%) y 
B. purpuratus (20,87%). Los gasterópodos, repre-
sentados por cuatro especies, se hallan presentes en 
muy bajos porcentajes.

La proporción de alteraciones registradas en 
los restos malacológicos asignables a bioerosión 
(producidas antes de su recolección) es muy baja 
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en todo el conjunto. No se observó incrustación 
en ninguno de los especímenes y la presencia de 
perforaciones no supera el 6% en todos los casos. 
Lo mismo ocurre con las marcas de golpe que solo 
están presentes en menos del 10% de los especí-
menes.

En lo que hace a las modificaciones post–depo-
sicionales el total del material analizado se encon-
tró desarticulado, siendo la proporción de valvas 
izquierdas y derechas similar para cada una de las 
especies (ver Caracotche et al., 2017: tabla 2). En 
cuanto a la fragmentación se registra una variabi-
lidad entre las especies. La mejor conservada es B. 
purpuratus registrando más del 60% de sus valvas 
enteras. Tanto M. edulis como A. atra presentan un 
bajo estado de conservación con más del 70% de 
los especímenes fragmentados. Sin embargo, se 
observan diferencias entre estas dos especies, M. 
edulis presenta mejor estado de conservación con 
un 34,69% de valvas en grado 1 frente a un 18,67% 
de A. atra.

La fragmentación que presentan los restos de 
bivalvos afecta la estimación del tamaño de las 
valvas recolectadas. Si se considera M. edulis, las 
diferencias en cuanto a los tamaños que componen 
el conjunto difiere según se consideren la totalidad 
de la muestra (VE + FI) o solo las piezas enteras 
(VE). La estimación a partir solo de las VE mues-
tran predominancia de valvas de 5 y 4 cm, ambos 

tamaños con una representación de 33,3 % cada 
una; sin embargo al considerar tanto las VE y las 
FI predominan tres tamaños por igual, las valvas de 
4, 5 y 6 cm con un 21,6 % (Figura 3).

Otra variable analizada fue la abrasión externa. 
Comparativamente las valvas de M. edulis fueron 
las que mayor desgaste sufrieron con más del 70% 
de sus valvas con signo de abrasión, seguida por A. 
atra y siendo la mejor conservada B. purpuratus. 
A nivel de bordes en todas las especies se observa 
más del 70% chipeado y la más afectada es A. atra. 
El 100% de los especímenes presenta perdida de 
color original y de periostraco. Entre los mitílidos, 
B. purpuratus presenta mayor pérdida de color con 
más del 70% de sus valvas afectadas, seguido por 

Variables cuantificadas
Bivalvia Gasterópodos

Mytilus edulis Aulacomya 
atra B. purpuratus Fisurella sp. Iothia 

coppingeri Nacella sp. Buccinanops 
sp.

NISP 49 75 40 1 1 4 3

Po
st

de
po

si
ci

on
al

es C
ol

or

Color original - - - - - - -
Preservación 
parcial 26 (53,06%) 24 (32%) 10 (25%) - - - -

Pérdida total 23 (46,94%) 51 (68%) 30 (75%) 1 (100%) 1 (100%) 4 (100%) 3 (100%)
Pérdida por 
calcinación - - - - - - -

Va
ria

bl
es

 ta
fo

nó
m

ic
as

Preservación del 
periostraco - - - - - - -

Abrasión 35 (71%) 33 (44%) 12 (30%) - - - -
Encrostamiento 37 (75,5) 59 (79%) 23 (57,9%) - - 2 (50%) 3 (100%)
Borde chipiado 44 (89,8%) 70 (93,33%) 29 (72,5%) 1 (100%) 1 (100%) 2 (50%) 3 (100%)
Cementación 5 (10,20%) 1 (1,33%) - - - - -

Pr
ed

ep
os

ic
io

na
le

s Perforación 2 (4,08%) 4 (5,41%) 2 (5%) - - - -
Incrustación 2 (4,08%) 4 (5,41%) 2 (5%) - - - -

Marcas de golpe - 4 (5,33%) 3 (7,89%) - - - 1 (100%)

TABLA 1
Modificaciones pre- y pos- deposicionales en el conjunto malacológico recuperado.
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FIGURA 3
Comparación de los rangos de tamaño medidos en VE y estima-
dos por morfometría FI en el conjunto de M. edulis. 
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A. atra con más del 60% y M. edulis menos del 
50% de valvas.

Tanto M. edulis como A. atra presentan del 75% 
de las valvas con encostramiento, mientras que B. 
purpuratus eel 57.9%. La cementación pudo regis-
trarse en sólo 5 valvas de M. edulis y en una de A. 
atra.

Análisis Tafonómico Del Conjunto De Vertebrados

El conjunto está formado por fragmentos de pe-
queño tamaño, que en el caso de los identificados 
a nivel específico, presentan abundantes marcas de 
raíces (Tabla 2). Las concreciones de carbonato de 
calcio en la superficie de estos materiales alcanzan 
a solo tres especímenes, por lo que no representan 
un sesgo respecto de las posibilidades de recono-
cer modificaciones óseas en éstos materiales. Los 
fragmentos con señales de combustión suman a 7 
especímenes (Tabla 2) y ningun especimen registró 
evidencias de abrasión.

En lo que respecta a la composición taxonó-
mica de los 158 restos óseos recuperados 71 son 
indeterminados, correspondiendo los restantes 
a Lama guanicoe (7%), pinnípedos (15%), aves 
indeterminadas (19%), Rhea pennata (7%) y pe-
ces (39%) (Tabla 2). Por otro lado, estos restos 
corresponden a elementos anatómicos de distintos 
tamaños, edades ontogenéticas y densidad mineral 
ósea, por lo que se trata de un conjunto diverso 
no sólo en relación al tamaño de los restos sino 
también en lo que hace a la procedencia de los 
mismos (animales marinos y terrestres) y su re-
sistencia diferencial a los procesos tafonómicos. 

Los restos de las distintas especies presentan cla-
ras marcas de origen antrópico, lo que indica una 
intervención humana en la formación del depósito 
y en la depositación de los restos de los distintos 
taxones (ver Tabla 2).

En lo que hace a la historia deposicional, un as-
pecto a calibrar es la resolución e integridad (sen-
su Binford, 1981) que presenta este conjunto. Los 
restos de vertebrados ofrecen información sensible 
en este sentido, particularmente a partir del estado 
de meteorización de los materiales. En la Figura 
4 puede apreciarse que los restos de los distintos 
taxones muestran varios estadios representados, 
ocupando el estadio 1 un lugar dominante en esta 
distribución. Esta representación se corresponde 
con perfiles levemente meteorizados, en los sub-
conjuntos de guanaco, pinnípedos y aves, y en me-
nor proporción restos en estado fresco (pinnípedos 
y aves, ver Figura 5).

NSP NISP MNE
NISP con huellas antrópicas

raíces CaCO3 quemadocorte machacado co+ma
Vertebrados indeterminados 35 1
Mamífero indeterminado 36 2 4

L. guanicoe 6 6 2 4
Pinnipedia 14 10 1 7 1

Rodentia 6 2 1
Ctenomys sp. 4 3

Aves 16 7 2 1 1 7 1
R. pennata 6 4 2 5

Pisces 34 33 1
Merluccius sp. 1 1

Total 71 87 66 7 1 1 24 3 7

TABLA 2
Modificaciones pre- y pos- deposicionales en el conjunto de vertebrados recuperado.

Figura 4: 

 
Figura 5: 
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FIGURA 4
Estadios de meteorización relevados en los restos de los distintos 
vertebrados recuperados en YQ3. La escala numérica correspon-
de a cada estadio (0 a 5).
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Análisis Tafonómico Del Conjunto Artefactual Lítico

De los 147 artefactos que componen la muestra, 
132 registran evidencias de abrasión eólica y 104 
presentan revestimiento de carbonato de calcio. 
La mayor parte de los artefactos abradidos tienen 
ambas caras alteradas, es decir, el efecto de la abra-
sión se registra sobre toda la pieza, lo cual implica 
que la misma fue volteándose de modo tal que se 

vio expuesta una y otra cara a lo largo del tiempo. 
La muestra no presenta raíces adheridas a pesar de 
provenir de un contexto estratigráfico. Esto podría 
relacionarse con la ausencia de vegetación en el 
sector donde se encontraba contenido el material.

Se registraron todos los grados de abrasión pero 
el de mayor importancia es el 1, el cual consiste en 
una abrasión del tipo suave. Le siguen en importan-
cia, aunque en una proporción mucho menor, el 2 
(abradido) y por último el 3 (muy abradido) (Figu-
ra 6). Cuando se compara el grado de abrasión por 
materia prima se observa que ésta afectó de modo 
similar a todas las rocas. Existen sutiles diferencias 
pero que pueden estar mediadas por el tamaño de 
la muestra; por ejemplo, la calcedonia no registra 
abrasión. Si bien se trata de una roca más dura, este 
dato debe tomarse con precaución ya que sólo hay 
3 piezas de esta materia prima en todo el registro. 
A partir de estas observaciones puede afirmarse 
que este conjunto responde a una misma historia 
tafonómica. En cuanto a la precipitación de carbo-
nato de calcio, se observó que la mayor parte de la 
muestra se encuentra afectada por este fenómeno. 
Al igual que en el caso anterior, la mayoría de los 
artefactos registra esta alteración en sus dos caras.

FIGURA 6
Abrasión eólica registrada en los materiales líticos de YQ3. A = Grado 1, B = Grado 2, C = Grado 3. Distribución de las materias primas 
por grado de abrasión: Bas (basalto), CAL (calcedonia), DAC (dacita), OBS (obsidiana), RIO (riolita), R. Silíceas (rocas silíceas). G 0 
(grado 0), G 1 (grado 1), G 2 (grado 2), G 3 (grado 3).
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FIGURA 5
Perfiles de meteorización que surgen de la agrupación de los es-
tadios de meteorización presentados en la Figura 4.
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DISCUSIÓN

Los distintos indicadores considerados mues-
tran una historia tafonómica en la que tanto la ex-
posición subaérea como el enterramiento tuvieron 
lugar en la formación de este sitio arqueológico. 
Varios de ellos sugieren que se trata de una aso-
ciación de materiales con relativa integridad, como 
surge de la presencia de pares de valvas, perfiles 
de meteorización semejantes en restos de distintos 
vertebrados, y grados de abrasión leves e interme-
dios en los restos de malacofauna y artefactos líti-
cos. Es importante mencionar, como se señaló, que 
los restos de mamíferos y aves presentan marcas 
antrópicas.

Los atributos tafonómicos que más afectaron el 
conjunto arqueomalacológico fueron la fragmenta-
ción, la perdida de color, la abrasión externa y el 
encostramiento. Los procesos de fragmentación y 
abrasión externa fueron variables en las diferentes 
especies. Las diferencias en este sentido podrían 
deberse a las características de la microestructu-
ra y grosor estas valvas que responden de manera 
diferencial a los diferentes agentes del ambiente. 
La resistencia a la fragmentación de las estructuras 
calcáreas está determinada también por las carac-
terísticas propias de la valvas como la morfología, 
la microestructura, el grosor, la ornamentación, el 
tamaño y la resistencia de la valva (Aguirre et al., 
2011; Hammond, 2015). Del análisis de las longi-
tudes de los individuos de Mytilus edulis antes y 
después de la aplicación de las ecuaciones mor-
fométricas comprobamos que la fragmentación 
afectó a todos los tamaños de valvas. Las longi-
tudes obtenidas a partir de analizar solo las valvas 
enteras o enteras y fragmentadas mostraron dife-
rencias longitudinales del conjunto, de esta manera 
comprobamos que la fragmentación genera sesgos 
en la estimación de la longitud al sobredimensionar 
algunos tamaños (e.g. 4 y 5 cm) sobre otros (ver 
Figura 3). Si consideramos que solo el 30% del 
material se encontraba completo, la fragmentación 
afecta tanto la interpretación tafonómica como los 
análisis que a partir de estos materiales se haga, por 
ejemplo, el cálculo del aporte calórico que estos 
moluscos pueden brindar por individuo (ver Lob-
bia, 2016). Por lo tanto la morfometría constituye 
una herramienta de gran utilidad que para el análi-
sis e interpretación del material malacológico.

Con respecto a la preservación del color, ningu-
na valva presenta color original y en todas las es-

pecies más del 40% lo ha perdido totalmente. Sin 
embargo, este indicador de exposición en ningún 
caso estuvo asociado a calcinación solar, lo que 
es indicativo de que las valvas nunca estuvieron 
expuestas de manera prolongada en el tiempo en 
la superficie. Sin embargo, la pérdida del color ori-
ginal de las valvas está vinculada no solo a la ex-
posición al sol sino que se relaciona especialmente 
con la ocurrencia de otros procesos tafonómicos 
como la abrasión, la corrosión y la alteración tér-
mica (Hammond, 2015). Por lo tanto, consideran-
do el alto porcentaje de abrasión podría pensarse 
que la perdida de color estuvo más bien vincula-
da con este proceso que con prolongadas exposi-
ciones al sol. Por otra parte, se observó ausencia 
total de periostraco en todas las muestras. Según 
algunos autores, como Evans (1972) y Boborws-
ki (1984), entre otros, el periostraco se destruye 
rápidamente al estar expuesto a las condiciones 
medioambientales fuera del agua, por lo que una 
alta exposición en la superficie podría favorecer 
la rápida pérdida de dicha capa y su conservación 
estaría vinculada con un rápido enterramiento (Zu-
bimendi, 2012; Hammond & Zubimendi, 2013). 
Sin embargo, aún en condiciones de rápido ente-
rramiento y en contextos estatigráficos, dicha capa 
se ve afectada por las características del sedimento 
como el pH, la proporción de materia orgánica y 
la humedad (Hammond, 2014). Por último, todas 
las valvas presentan un alto porcentaje de encos-
tramiento, alta presencia de sedimento pero baja 
cementación. Esto estaría indicando la ocurrencia 
de un proceso de mineralización debido probable-
mente a una sobresaturación de agua del depósi-
to. Sin embargo, este proceso no fue lo suficien-
temente prolongado o intenso para manifestarse 
en la cementación de cavidades. El análisis de la 
malacofauna muestra que las diferencias en los 
distintos grados de fragmentación, color y preser-
vación de la capa prismática de las distintas espe-
cies identificadas puede deberse a diferencias en la 
composición química de las valvas representadas 
en el conjunto. Sin embargo, en todos los casos 
podemos inferir una exposición subaérea corta y 
enterramiento prolongado.

En lo que tiene que ver con el conjunto de restos 
de vertebrados, los distintos taxones muestran una 
tendencia similar en lo que a la representación de 
los estadios de meteorización se refiere, que abarca 
del estadio cero al tres, y que indica que el con-
junto pasó por una etapa de exposición que habría 
afectado de manera similar a los materiales. El 
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subconjunto guanaco se distingue en parte de ésta 
tendencia ya que presenta una proporción mayor 
de restos meteorizados (estadio 3) y ausencia de 
estadio 0. Asimismo se trata del subconjunto con 
una mayor variación entre la meteorización míni-
ma y máxima relevada en cada espécimen, lo que 
sugiere una historia depositacional más compleja o 
prolongada, respecto de los otros subconjuntos. En 
este sentido no está claro si esa diferencia podría 
estar vinculada a distintos aportes de restos en el 
tiempo. En efecto, la presencia de marcas antrópi-
cas y los distintos grados de meteorización se en-
cuentran en restos de los niveles inferiores como 
superiores, por lo que no hay una asociación clara 
entre grado de meteorización y ausencia de marcas 
de procesamiento y nivel estratigráfico (Tabla 2). 
Aunque los restos de aves forman un subconjunto 
en el que no está representado el grado «meteo-
rizado» su origen depositacional está igualmente 
asociado al comportamiento humano, como surge 
del 18% de restos con marcas de éste origen. El 
subconjunto de restos de pinnípedos, por su parte, 
presenta una situación intermedia entre el de gua-
nacos y el de aves (Figura 5). Por otro lado, las 
evidencias vinculadas a la etapa de enterramiento 
en el conjunto de restos de vertebrados incluyen, 
principalmente, las improntas dejadas por las raí-
ces de la vegetación, presentes en el 26% de los 
restos identificados taxonómicamente, entre ellos 
los correspondientes a guanaco, pinnípedos, rhei-
dos y aves indeterminadas, y en menor medida los 
que presentan depositación de carbonato de calcio 
(Tabla 2).

El análisis de las distintas variables relevadas 
en los restos artefactuales líticos también infor-
man de un conjunto dinámico que pasó por etapas 
de exposición subaérea y otras de enterramiento, 
siendo probablemente ésta la más larga dada la 
baja incidencia de la abrasión eólica en relación a 
la datación del conjunto (si bien hay muchos arte-
factos abradidos, la mayoría presenta una abrasión 
suave lo cual resulta llamativo si se considera que 
el depósito se formó hace 5.000 años). Esta idea 
se refuerza con lo observado para los moluscos, 
que no presentan pérdida de color producto de la 
calcinación solar y, por ende, de un tiempo prolon-
gado de exposición en superficie. Por otra parte, 
la presencia del revestimiento de carbonato de cal-
cio sugiere que el conjunto lítico estuvo enterrado 
hasta el momento de su descubrimiento, ya que de 
otro modo el mismo hubiese sido eliminado por la 
intervención de factores medioambientales como 

la lluvia y como consecuencia de la abrasión gene-
rada por la acción del viento en conjunto con los 
granos de arena sueltos y disponibles en el ambien-
te. La presencia de marcas de raíces en los restos 
óseos y la ausencia de raíces adheridas a los restos 
líticos estaría indicando que la cobertura vegetal 
pudo ser más importante en el pasado que en el pre-
sente, al momento de recuperación el sector donde 
se encontraba contenido el material presentaba au-
sencia de vegetación. Esta transición de condicio-
nes de estabilidad, vinculadas al enterramiento y 
desarrollo de cobertura vegetal, a condiciones de 
exposición o re-exposición deja señales disímiles 
en las distintas clases de evidencia y contribuye a 
una evaluación mas completa de los depósitos bajo 
estudio (ver por ej. Cañete Mastrángelo & Muñoz, 
2018).

En síntesis, el análisis tafonómico de las dis-
tintas clases de evidencia consideradas en el sitio 
arqueológico YQ3 permite postular que presenta 
suficiente integridad como para sostener que se 
trata de un depósito antropogénico. La historia 
tafonómica, de más de 5000 años, permite inferir 
que el conjunto pasó por momentos de exposición 
y enterramiento. Si bien las etapas vinculadas a la 
exposición subaérea pudieron ser importantes, és-
tas no fueron dominantes en la conformación del 
conjunto a juzgar por el modo en que los materiales 
con distinta resistencia diferencial están represen-
tados y reflejan la acción de los distintos procesos 
de deterioro.

CONCLUSIONES

La evaluación de las características tafonómi-
cas de depósitos antiguos, como YQ3, formado 
por diversas clases de evidencia permite avan-
zar sobre las características que hacen al regis-
tro arqueológico de las ocupaciones humanas en 
la costa patagónica durante el Holoceno medio. 
El análisis de múltiples líneas de evidencia está 
orientado a entender el rango de variación de este 
registro y, como se señaló más arriba y en otra pu-
blicación (Caracotche et al., 2017), este objetivo 
es particularmente relevante para un bloque tem-
poral en el que la evidencia no solo es escasa sino 
limitada, en relación a la información potencial 
que los depósitos ofrecen. El análisis aquí efec-
tuado procuró desarrollar y articular el análisis de 
clases de evidencia con resistencia diferencial a 
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los elementos ambientales muy distinta. De esta 
manera fue posible evaluar las evidencias de 
exposición (abrasión, meteorización, etc.) en 
conjunto con las señales de integridad (pares de 
valvas representados, edades ontogenéticas, den-
sidad mineral ósea, etc.). La conclusión es que se 
trata de un depósito con señales claras de acumu-
lación a partir de actividades humanas, que pre-
senta una relativa integridad en la asociación de 
materiales recuperados. Desde un punto de vista 
tafonómico destaca el aporte que las técnicas de 
análisis morfométricos ofrecen para calibrar la 
composición del conjunto arqueomalacológico. 
Asimismo, el análisis del impacto de la abrasión 
sobre materiales tan distintos como las valvas de 
moluscos y los artefactos líticos permitió enrique-
cer la discusión sobre la intensidad de acción de 
los procesos destructivos.

El registro arqueológico de YQ3 amplía el ran-
go de información sobre el modo de utilización de 
la costa patagónica en el Holoceno medio. Mues-
tra que se aprovecharon recursos provenientes de 
ambientes diversos (terrestres y marinos), que in-
volucraron una diversidad de comportamientos de 
captura (ver Caracotche et al., 2017). Si bien esta 
evidencia está de acuerdo con los datos conocidos 
para las ocupaciones costeras del Holoceno medio 
de la costa de Santa Cruz, el análisis aquí efectuado 
permite ampliar la discusión sobre la naturaleza de 
estos registros y la importancia relativa de los dis-
tintos procesos que intervienen en su formación y 
transformación a lo largo del tiempo.
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